
  [image: cover.jpg]


	 

     

    La tormenta que te trajo hasta mí

    

     

     

     

      Vicky Ramos

     

     

    
        [image: 019]
    


 

 

SÍGUENOS EN

	[image: imagen]

 

	 

	[image: imagen]

	
	@megustaleer

	@megustaleerebooks

	
	
	
	
 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	[image: imagen]

	@megustaleer

 

	 

[image: imagen]


		
			Dedicado a mis hijos Valentino Fabrizio,

			Giuliano Francesco y Gino Donatello.

			A mi compañero de vida, Shorshi, que baila

			bajo la lluvia conmigo en cada tormenta que nos

			toca atravesar. 

			Gracias por hacer realidad mis sueños.

		

	
		
			Capítulo 1

			El sol comienza a asomarse a través de la ventana de la habitación. Si bien hoy no es un día como cualquier otro, opto por no sentirme nerviosa ni alterada, y decido hacer las cosas como las haría una mañana cualquiera.

			Abro los ojos, estiro mi brazo derecho y, con cuidado de no volcar el vaso de agua que yace en la mesa de luz, oprimo el botón de alarma de mi teléfono móvil, que ha comenzado a sonar hace dos minutos.

			No es que me sienta demasiado ansiosa, pero vale la pena aclarar que no me ha costado mucho despertarme. Después de todo, solo he dormido tres miserables horas, y antes de que el reloj gritara, ya eran las seis de la mañana y estaba consciente pese a haber permanecido con los ojos cerrados.

			Me desperezo sobre la cama y siento nostalgia de saber que no lo haré aquí otra vez.

			Quizás para muchos mi habitación sea simple y corriente, pero para mí es mi santuario. En este espacio de cuatro paredes, tengo mis rincones sagrados, donde cada día de mi vida, a lo largo de mis veintiséis años, he vivido millones de momentos y emociones... 

			Hago un repaso de la habitación con el fin de recordarla siempre de esa manera: el piso alfombrado de color carbón, las paredes blancas con pósteres de mi saga favorita, Harry Potter. Muchas veces tuve el pensamiento de que ya era mayor para seguir teniendo esos pósteres colgados en las paredes, pero eso reflejaba mi niñez y adolescencia. Jamás voy a olvidar el día de mi cumpleaños número seis, cuando mi abuela me obsequió el primer libro del famoso mago. Aún no existían sus películas, y realmente cambió mi vida. Cada año esperé la publicación de un nuevo libro o de las tan ansiadas películas, que se asemejaban mucho a lo que me imaginaba en cada lectura.

			Por fin decido levantarme de la cama. Miro la hora, y son las seis y cuarto. Tengo que apresurarme: no quiero ser impuntual. Me dirijo al baño, hago mis necesidades y, después de darme una rápida ducha tibia, me sitúo frente al espejo.

			Aquí estoy. Aunque sigo sintiéndome como una niña, está claro que soy toda una mujer.

			Hoy es uno de esos días en los que me veo insulsa, tan blanca como la leche. Decido ponerme un poco de maquillaje, el infaltable corrector de ojeras y un delineado rápido, cosas que estoy acostumbrada a hacer con regularidad. Me coloco el rímel en las pestañas, que son la admiración de muchas mujeres y hacen que mis ojos color miel luzcan extraordinarios. Intento ordenar mi cabello rubio oscuro, secándolo y alisándolo. No es que necesite hacerlo: mi pelo es largo hasta los hombros y muy lacio, pero a veces decido alisarlo para eliminar el frizz.

			Otra ojeada al espejo y ya me siento segura de mí misma. Ahora llega el momento de elegir la ropa. Corro a mi habitación y abro mi enorme armario casi vacío. Solo quedan algunas prendas fuera de las valijas, las más probables para vestir en el viaje. Decido ponerme un jean bien ajustado, una blusa de tirantes negra y una camisa de gasa manga tres cuartos. Por último, las botas negras sin tacón que me llegan a las rodillas y que quedan de lujo con este jean color azul oscuro.

			Bajo las escaleras y voy directamente a la cocina para tomar el desayuno de todos los días. Para mi sorpresa, mi madre está despierta y con la mesa preparada. Desayunamos juntas té de manzana y tostadas con queso crema.

			Cuando casi estamos finalizando, entra mi padre alegremente, alertándome de que ya son las siete y media y de que en una hora debemos estar en el aeropuerto.

			Subo a por mis maletas y envío un wasap:

			Ya he salido para el aeropuerto. Nos vemos pronto. 

			OK. ¡Cuántos nervios! ¡Buen viaje!

			Me despido de mi madre, quien me ruega que llame de vez en cuando. Me ha costado bastante poder convencerla de que quería volverme liberal, y a ella le ha sido difícil entender que ya no soy una niña, sino una mujer que necesita vivir su propia historia. 

			Subo al coche de mi padre. Tenemos un trayecto bastante largo. Pongo música y me relajo en mi asiento, pensando en la vida que dejo atrás.

		

	
		
			Capítulo 2

			Aeropuerto Internacional de Ezeiza, Argentina. 

			Destino: Nueva York.

			Durante el vuelo he intentado varias veces dormir, pero los nervios no me lo han permitido. Estoy convencida de la decisión que he tomado, de mudarme tan lejos de casa para así independizarme y poder decidir por mí misma, sin importar si me equivoco o fracaso. Debería haber descansado un poco más. No creo que pueda dormir hasta no terminar todo lo que tengo que hacer. 

			Tomo un taxi en el aeropuerto y tengo la sensación de estar perdida. Espero poder acostumbrarme rápido.

			 —Muy bien, señorita, esta es la dirección —me informa el taxista.

			Saco el celular y veo de nuevo el mensaje:

			7.ª Avenida, Edificio Hall Tower, piso 15, apartamento A.

			Abro mi bolso. Tras revolver nerviosa, encuentro mi billetera y le pago al taxista que, después de dejarle todo el cambio de propina, me tiende su tarjeta y se ofrece a ser mi chófer al darse cuenta de que soy nueva en la ciudad. 

			Cuando bajo del viejo auto amarillo, me encuentro de pie frente a un tradicional edificio de Nueva York, de esos que se ven en las películas, con la fachada de ladrillos descubiertos, tres escalones y una entrada simple y sencilla. Al mirar hacia arriba, descubro que realmente es un edificio de muchos pisos, lo cual no lo parece a simple vista. Decido tocar el timbre. 

			—¿Quién es? 

			—Dana, soy yo, Eva.

			—Eva, has llegado más temprano de lo que esperaba. Dile a David, el hombre de seguridad, que eres tú. Ya sabe que te esperaba.

			—OK.

			No me ha dado tiempo a golpear, y David ya está en la puerta, dándome la bienvenida.

			—Señorita Dixon —saluda de manera educada y amigable.

			—Hola —respondo tímidamente.

			—Déjeme ayudarla con su equipaje —se ofrece con responsabilidad.

			Termino de acomodar las tres valijas en el ascensor y marco el piso quince. No sé exactamente cuánto tiempo he tardado en subir porque, como de costumbre, he dejado volar mi imaginación y he perdido la cuenta.

			El elevador se abre, y ahí está ella: Dana, mi amiga de toda la vida; esas amigas que terminan siendo hermanas con las que compartes todo.

			—¡Eva! —Me abraza fuertemente.

			—¡Dana! Por fin volvemos a vernos.

			A Dana la conozco desde que tengo uso de razón. Tiene un año menos que yo, pero siempre ha sido una chica muy independiente. Es de estatura media, y podría decirse que le llevo una cabeza de ventaja. Es delgada y tiene un bello cuerpo, pero no con demasiadas curvas. Su pelo es castaño; sus ojos, verdes. Es linda y muy llamativa. Realmente, es mi mejor amiga.

			Nos apresuramos a entrar. Puedo notar la adrenalina y la ansiedad en ella por mostrarme cada instalación de su nuevo hogar.

			Como era de esperar, tiene un apartamento con todos los lujos y comodidades. El edificio no es extravagante pero, al entrar en su sala de estar, ella demuestra que sí lo es: paredes blancas, decoradas con cuadros muy coloridos; el ambiente, lleno de adornos modernos, con sillones y mesas de estilo, sin mencionar que, en una mesa muy baja, se encuentra un increíble centro de vídeo que cuenta con un televisor casi más grande que mi habitación y altavoces para hacerte sentir en un cine o discoteca, dependiendo de lo que tengas ganas de hacer; el baño, impecable, con accesorios para mantener cada cosa en su lugar; y su habitación… creo que es el cuarto que siempre soñó tener. No le falta nada. Computadora ultramoderna, sillas rosas y almohadones de colores, sábanas también multicolor y banderines de tela colgados de los ventanales. Solo me falta ver un cuarto, el que me dará hospedaje durante mi visita por esta casa.

			—Y este es el cuarto de invitados, en el que pasarás estos días —me anuncia con felicidad.

			La habitación es muy Dana, es decir, mucho rosa, mucho fucsia y demasiado lila. Los almohadones parecen perros caniches de colores. Todo son flores y corazones. Si de algo estoy segura, es de que jamás tendré un cuarto así.

			—¿Qué te parece? —me pregunta con emoción.

			—Es lindo —le comento algo incómoda.

			—No te gusta, te conozco. 

			Suena burlona, y prefiero guardar silencio durante unos segundos.

			—No, es… ¡perfecto! Justo tal cual quería sentirme. Soy toda una Barbie extranjera —bromeo, y ahí estallamos juntas de la risa.

			Si lo pienso bien, creo que por estas cosas nos llevamos magníficamente. Somos totalmente diferentes.

			Pasamos el resto del día charlando y, cuando son casi las siete de la tarde, decido recostarme un rato mientras Dana cocina.

			—¡Eva! —escucho gritar mi nombre. Corro hasta donde está ella.

			—¿Pasa algo? —le pregunto preocupada.

			—No, solo quiero que me hagas compañía. —Con su amplia sonrisa, me convence.

			Me siento en el desayunador. Mientras huelo el aroma de la salsa de tomate, observo cuán prolija es Dana para preparar la cena. No sé por qué, pero tengo la maldita costumbre de observar el modo de cocinar de las personas. Si bien no tengo dones de chef, sé que, cuando deba ponerme al mando, tendré mil ideas para concretar.

			Miro detenidamente este espacio, que hasta el momento no había visto. Una cocina pequeña, de paredes blancas y cortinas amarillas con margaritas anaranjadas. Los muebles son de color naranja y combinan con los utensilios que cuelgan decorando la pared. 

			—Eva, ¿has estado viendo apartamentos o vas a empezar desde aquí la búsqueda? 

			—Sí. He hablado con algunas inmobiliarias y me han dado cita para mañana y pasado mañana.

			—Bueno, genial. Voy a acompañarte. Confírmame la hora después.

			—Pero ¿y tu trabajo? ¿Puedes faltar?

			—Nena, tenemos muchas cosas de las que hablar. Estoy saliendo con el hijo de mi jefe desde hace seis meses. Todavía no es nada serio como para casarse, pero sí como para enviar un wasap, decir que no tengo ganas de ir y que me lo autoricen.

			—Nunca cambias… A las nueve de la mañana comenzaremos —le digo sonriendo. Realmente, admiro a Dana.

			—Okay. La comida está lista para servirse.

			Durante la cena aprovechamos para ponernos al día sobre amores, viajes, amigos y trabajo. En estas situaciones es donde me doy cuenta de que no tengo una vida tan interesante. Lo único que deseo es que esta nueva etapa marque un antes y un después.

			***

			Despierto con el ruido de los coches, las sirenas y el ladrido de algún que otro perro. Son las siete de la mañana, y en dos horas tengo que encontrarme con el agente inmobiliario para ir a elegir mi nuevo hogar.

			Me doy una ducha rápida y me visto con mi estilo habitual: jeans ajustados, borceguíes y suéter. Preparo el desayuno y voy hasta la habitación de Dana. Cuando escucho una voz masculina, me retracto y decido ir de nuevo a la cocina. Comienzo a desayunar, tratando de descifrar cuánto de profundo he dormido y en qué momento Dana se las ha ingeniado para traer a un hombre a casa. 

			Interrumpe mis pensamientos un ruido en el pasillo. Trato de ponerme lo más presentable posible.

			—Hola, buenos días —me saluda un hombre.

			—Hola —respondo con incomodidad.

			—Eva, él es Marco, el hijo de mi jefe —me presenta Dana con normalidad—. Vino anoche de sorpresa. Ya estabas durmiendo, y no quise despertarte para avisarte.

			—Simplemente, el hijo de tu jefe —habla de nuevo el hombre, ahora con identidad, quien parece ser Marco. 

			Aparenta estar desilusionado con esa presentación, así que decido romper la tensión:

			—No es nada. Es tu casa. No me molesta en absoluto. —Sonrío, pero en realidad me siento incómoda. 

			—Así que tu nombre es… —comienza Marco, mostrando una sonrisa de dientes blancos.

			—Eva. 

			—Ella es mi amiga, de la que te conté que vendría a vivir a Nueva York y que iba a quedarse aquí.

			—Sí, es verdad, se me olvidó. ¿Ya has conseguido apartamento?

			—Marco, no seas entrometido —lo reprende Dana.

			—No, no me malinterpretes. Te lo pregunto porque tengo un amigo que se dedica al negocio inmobiliario —me explica Marco, y me resulta muy amigable.

			—Eh… sí. Hoy a las nueve tengo que visitar la agencia Cower. Me llevarán a recorrer lugares en alquiler y venta.

			—Bueno, te dejo mi tarjeta. Para cualquier cosa, comunícate conmigo y arreglo una cita con mi amigo.

			Se va al cuarto y vuelve con una tarjeta en la que dice: «Marco Vittone (SJD). Doctor en Ciencias Jurídicas». También indica su número de teléfono.

			—Muchas gracias, Marco... Dana, voy a buscar mi abrigo, ¿me acompañas? 

			—Linda, ve tranquila, que yo hablo con mi padre —me interrumpe Marco sosegadamente.

			—Gracias, amor. Esta noche cenamos juntos —le avisa mientras se dirige a su habitación a vestirse.

			Pasa alrededor de media hora hasta que Dana por fin sale vestida. Hace ya quince minutos que Marco está con su traje y su maletín, sentado en la sala de estar y observando el celular constantemente. 

			—Linda, por fin has terminado. Vamos, que las llevo hasta el lugar —se ofrece Marco.

			Bajamos en el ascensor y esta vez presto atención a cuánto se tarda en descender desde el piso quince, y resultan ser tres minutos, porque en tres pisos se abre el elevador. Pero, al notar que está lleno, la gente no sube.

			Realmente, me gusta este edificio. Ojalá pudiera vivir aquí, pero sé que por mi bien y por el de la vida de Dana, debemos estar un poco más lejos. De lo contrario, nos pasaríamos todo el día juntas, y cada una tiene una vida con la cual continuar.

			***

			El señor Cower ha llegado quince minutos más tarde de lo pactado, y yo tendría que ser menos ansiosa y haber venido hasta aquí un poco más tarde, pero me gusta ser puntual. 

			Cower es todo lo contrario a lo que imaginé al escuchar su voz a través del teléfono. Es de estatura baja, casi calvo y con bigotes. Viste un traje azul con rayas grises, muy arrugado, pero su sonrisa y amabilidad son lo que hace que se note que es una buena persona y que en algún momento de su vida creyó que podría ser algo mucho mejor de lo que es hoy en día.

			—Señorita Dixon. —Extiende su mano para saludarme.

			—Hola, señor Cower. Ella es Dana Anderson, mi amiga. Ha venido a acompañarnos. —Ahora se la tiende a Dana.

			—Hola. Buenos días, señorita Anderson. 

			—Buenos días —lo saluda ella con una sonrisa.

			—Iremos a tres apartamentos que tengo aquí en la zona de la Avenida Conner. Voy a mostrarles cada instalación y luego volveremos a mi oficina. Rellenarán unos papeles y, dentro de las próximas setenta y dos horas, necesito que me confirmen si tienen preferencia por alguno de los que hemos visitado. Una vez allí, les explicaré cuáles son los pasos a seguir para habitarlo, ya sea por compra o por alquiler. ¿Alguna duda, señoritas?

			—No, genial —contestamos al mismo tiempo.

			—Bueno, comencemos.

			El primero se encuentra en la Avenida Conner, tal como ha dicho el señor Cower. El edificio parece lindo, pero frío. Desde fuera luce un poco abandonado.

			La entrada consta de una puerta de madera con ventanales de vidrio que, si los observas con detalle, tienen alguna que otra rajadura. Tras haber tocado varias veces el botón del elevador y no haber recibido respuesta, incómodamente, el señor Cower nos ofrece subir por las escaleras de caracol, que no parecen nada seguras para niños, ancianos ni para Dana, que tiene puestos unos zapatos de cinco centímetros de tacón de aguja.

			Después de haber subido cuarenta y cinco escalones empinados, los cuales he contado uno a uno, llegamos a la vivienda, si es que se puede llamar de esa manera. La entrada está cerrada con cadenas y candados, como si fueran a protegerla de vecinos usurpadores. Cower, al ver nuestras caras de incertidumbre, responde a las preguntas que pasan por nuestras mentes:

			—Es por seguridad.

			Dana me observa con ese rostro que solo ella puede hacer, tapándose la boca con disimulo mientras murmura:

			—Dime que te has dado cuenta, desde que viste la entrada, de que esto será un verdadero desastre. 

			La miro con la típica cara que ponía mi madre cada vez que tenía que llamarme la atención disimuladamente, y Dana me regala su más bella sonrisa irónica.

			—Señoritas, bienvenidas al Tercero B —anuncia Cower.

			Sin decir ni una palabra, ingresamos. El olor a humedad es nauseabundo, se mete por cada poro de nuestra piel porque nuestras vías respiratorias, automáticamente, han decidido cerrarse para no permitir el paso al mal olor del lugar. Cower se apresura a abrir las ventanas, tapándose la boca y la nariz con su brazo. 

			La sala de estar es cocina y comedor. Las paredes, que alguna vez fueron blancas, están tapadas con grafitis negros. El baño se encuentra totalmente destruido. Realmente, no puedo imaginar a nadie haciendo sus necesidades en este lugar. Y el único cuarto se encuentra totalmente en ruinas: las paredes verdes por el moho, el piso con cerámicas faltantes y los armarios sin puertas. Mi expresión y la de Dana son tales que el señor Cower decide dar por descartado el apartamento sin necesidad de preguntar qué pensamos al respecto.

			Una vez que logramos salir de ese horrible lugar, el celular de Dana comienza a sonar y se aleja unos pasos para poder hablar mejor. Al cabo de dos minutos regresa y dice algo exaltada:

			—Eva, Marco necesita que vayas a la oficina. Ha surgido un imprevisto.

			Como era de esperar, la observo desconcertada, a lo que ella me guiña un ojo para que le siga el juego. 

			—Llámalo y dile que ya vamos en camino. Señor Cower, siento mucho este imprevisto. Ya me pondré en contacto con usted uno de estos días.

			—Señorita Dixon, yo la llamaré mañana por la mañana para confirmar.

			—Yo me comunicaré, quédese tranquilo —le digo amablemente.

			—Si consigue otro inquilino, no dude en aceptar su oferta, Cower —se ríe Dana. Me toma del brazo y me lleva hasta la otra esquina para tomar un taxi—. Creo que, si no te hubiese acompañado, por lástima habrías acabado alquilándole ese conventillo al pobre hombre.

			—Así fuese el ultimo apartamento libre, preferiría vivir bajo un puente —le respondo entre risas.

			Los siguientes días los pasamos recordando nuestra infancia, poniéndonos al día de todo lo que hemos vivido cada una mientras hemos estado separadas, riéndonos de lo que resultó ser el apartamento que fuimos a ver y de las cosas que podrían haber sucedido si hubiese vivido en él. Dana y Marco me han convencido de que me quede unos días más en la casa de ella, hasta que consiga el hogar ideal para mí.

			Hoy, tras haber recorrido la ciudad, estamos tomándonos un descanso en la heladería más conocida de la ciudad.

			—Helado de menta y chocolate para Dana y de crema americana y frutilla para Eva —dice Marco sonriente, y nos entrega nuestros pedidos. 

			Me quedo observando la admiración que tiene por su chica. A primera vista parece un hombre serio pero, cuando entra en confianza, es la persona más amable y chistosa que conozco. Físicamente, es una persona común: estatura media, piel blanca, pelo castaño claro y ojos miel. Lo que sí he podido notar en estos días que llevamos saliendo los tres de paseo es que muchas mujeres lo observan e intentan acercarse a él, pero también he podido ver que él solo tiene ojos para mi amiga, y eso me pone muy feliz. Son una pareja envidiable, en el buen sentido.

			—Muchas gracias. ¿Tú no comes helado? —le pregunto curiosa.

			—¿Me crees si te digo que soy intolerante a la lactosa? —me responde con una sonrisa.

			—Cada vez que come algo que contiene leche, Marco termina una semana con ataques de hígado —comenta Dana.

			—Oh, yo creo que no podría vivir sin helado ni malteadas.

			—Créeme. Si terminaras una semana retorcido de dolor, con vómitos y dolores de cabeza a causa de tomar helado o algo que provenga de la leche, no pensarías lo mismo.

			—Marco, hace mucho que no tengo noticias de Gino. Podríamos invitarlo a casa o salir a cenar los cuatro, así conoce a Eva —le sugiere Dana en «modo cupido».

			—Sí, más tarde lo llamaré. Es buena idea —le responde él mientras levanta las cejas y le guiña un ojo.

			—Oh, no sé qué estará cruzándosete por la cabeza, amiga, pero nada de citas, ¿eh? —le advierto.

			—Eva, de verdad, si lo conocieras, no pensarías lo mismo. Es tan guapo… Parece un modelo. Además, llevo prometiéndole presentarte desde hace mucho —me asegura, y yo la fulmino con la mirada. 

			—Justamente, Gino es de quien te comenté que se encuentra en el negocio inmobiliario. Pueden llegar a entablar conversaciones interesantes —nos interrumpe Marco, sonriéndole cómplice a su novia.

			—Bueno, solo porque me conviene en el tema de, ya saben, conseguir hogar, voy a aceptar. Lo único: avísenme con tiempo. —Tomo mi bolso y les explico—: Los dejo a solas, que tengo que hacer algunas cosas. Nos vemos esta noche. —Y me retiro de la heladería.

			***

			He recorrido varias calles y centros comerciales. Tras hacer varias compras, he regresado al apartamento de Dana y he notado que no hay nadie en casa. Decido tomar un baño y una siesta. 

			Al despertar, tengo cuatro mensajes de texto de un número desconocido. Cuando los abro, veo que son de Marco, que confirma la cena para el sábado en un restaurante llamado La Villa de Don Luigi. Por el nombre, es obvio que se trata de comida italiana. 

			Miro el reloj y me doy cuenta de que mi siesta ha sobrepasado el horario que esperaba. Son las once y media de la noche y, como realmente tengo sueño acumulado, solo tomo un vaso de agua y vuelvo a dormirme. 

		

	
		
			Capítulo 3

			El sábado llega en un abrir y cerrar de ojos. Como era de esperar, Dana ha estado todo el día recordándome que vamos a pasarlo genial en la cena.

			Tras haberme dado un rápido baño, maquillado y alisado el pelo, abro una de las bolsas con ropa que compré el día que salí de paseo por los centros comerciales. Decido estrenar mis nuevos leggins de cuero y los zapatos de plataforma negros con estoperoles y cierres dorados. No conozco el lugar, pero creo que con este conjunto podría quedar bien tanto en un sitio elegante como en uno casual. 

			Voy a la sala de estar y veo a mi amiga con sus típicos zapatos de tacón de aguja de diez centímetros, una minifalda negra y una camisa de gasa de color azul marino. Al verme, tanto ella como su novio me hacen un cumplido por mi vestimenta. Marco lleva unos jeans ajustados, zapatos negros de estilo y una camisa blanca con bolsillo azul. Mira la hora en su reloj y nos pide que vayamos a por nuestros abrigos. Luego nos dirigimos al garaje en busca de su coche para partir.

			Llegamos al destino. Antes de abrir las puertas del auto, Dana le pide a Marco que por favor no hable de fútbol ni de temas de trabajo en la mesa y que intente no hacer nada que pueda hacernos sentir incómodas tanto a ella como a mí. Él responde con una sonrisa:

			—Okay. Prometo no hacer chistes ni bromas fuera de lugar.

			—Ni fuera ni dentro de lugar. ¿Lo has entendido? —le da la orden Dana.

			—Sí, señora —le responde él, imitando el gesto de un soldado cuando obedece a su superior. Me río mientras bajamos del coche.

			El restaurante ocupa casi toda una manzana. Está muy iluminado y cuenta con un sector al aire libre. Es un espacio decorado con sillones y mesas bajas, todo de color blanco, dividido por pequeñas paredes de madera decoradas con enredaderas. Hay lámparas con velas por donde mires y banderines rojos, verdes y blancos.

			En cuanto nos acercamos a la entrada, un hombre de aproximadamente sesenta años sonríe al vernos. Tras darle un cálido abrazo a Marco y Dana, se dirige hacia mí con un saludo acogedor. Se presenta como Luis Giovanni Felicci. Luego nos da la bienvenida.

			—Hola, señor Felicci. Mi nombre es Eva.

			—Encantado de conocerte, cara. Puedes llamarme Luigi —me pide con un hermoso acento italiano mientras me muestra una sonrisa blanca y perfecta.

			—El gusto es todo mío. Me encanta el lugar —le respondo entusiasmada mirando alrededor.

			—Espero que te sientas cómoda. Este es mi restaurante, y mi deseo es que los clientes se sientan como en casa. Les presento a Nina, mi bella hija, quien será la encargada de su mesa esta noche. 

			—Hola, chicos. Marco, Dana, ¿cómo están? Eva, Marco me ha contado que vienes de Argentina. Espero que te acostumbres rápido a este hermoso lugar —me dice con una sonrisa casi igual que la de su padre. 

			—Nina, qué bello nombre. Sí, vengo desde Buenos Aires, Argentina. Y realmente estoy encantada con esta ciudad. Espero acostumbrarme pronto.

			—Bueno, espero que así sea y, si no, puedes contar conmigo para lo que precises. Conozco a Marco desde hace muchos años. Podemos organizar alguna salida turística, y así te mostramos el lugar.

			—Niñas y caballero, estoy encantado con esta charla, pero tengo que seguir trabajando. Los veo luego —interrumpe Luigi, y se retira de la entrada.

			—Tendré eso en cuenta —le respondo algo tímida.

			—Bueno, vengan por aquí, que les tengo reservada la mejor mesa —comenta Nina, y nos guía hasta el lugar.

			Nos ubica en un sector vip al aire libre, con dos sillones gigantes de cuero blanco, almohadones de color verde y rojo, una mesa baja de vidrio con una lámpara de sal y un hermoso jarrón con flores. El piso de madera, con un biombo, divide nuestro espacio de otros dos. La música proviene de un rincón, y pueden escucharse de fondo canciones románticas latinas. 

			Nos acomodamos en el lugar. Dana y Marco toman asiento frente a mí. Nina nos ha dejado la carta y se ha retirado del lugar, pero antes nos ha enseñado un botón junto a la punta de la mesa y nos ha comentado que es lo que nos comunicará con ella cuando necesitemos ordenar.

			Mientras Marco y Dana charlan de sus asuntos, yo opto por perderme en la música. Suenan las dulces voces de Joel & Brian, que se mezclan con el ruido de la calle.

			Sin quererlo, me encuentro cantando.

			Tu corazón te hará entender 

			que esta distancia no tiene sentido.

			Es tan inútil escaparse del amor.

			Esta distancia no tiene sentido.

			En donde estés debes saber 

			que yo siempre aquí estaré 

			esperándote si decides volver.

			Cuando regreso a la realidad, Dana me hace señas.

			—Qué raro. Siempre tan despistada. 

			—Perdón. Amo esta música. Podría perderme toda la vida escuchando esto.

			—Sí, claro, escuchando estas canciones y carcomiéndote el cerebro. No vas a superarlo, ¿verdad? —me pregunta Dana, entornando los ojos y cruzándose de brazos.

			—Por favor, amiga, no pretendas arruinarme la noche. Ha pasado casi un año; ya estoy en otra. —Gesticulo una sonrisa mientras borro de mi mente mi última relación amorosa—. ¿Dónde está Marco? —pregunto. No sé en qué momento se ha retirado del lugar.

			—Ha ido hasta el auto a buscar su teléfono. Lo ha olvidado dentro de la guantera. ¿Qué pedimos para tomar?

			—Pepsi, ya sabes —le digo con una sonrisa.

			—Ah, no, lo olvidaba, tienes doce años aún. A-l-c-o-h-o-l se llama, y lo toman las personas adultas —me recrimina en tono burlón.

			—Sabes que no me gusta beber.

			—Bueno, esta noche sí. 

			Presiona el botón de la mesa y dos minutos después aparece Nina. 

			—Bueno, chicas, les tomo su pedido. ¿Pedirán la cena o comenzarán por un aperitivo? —nos pregunta con una sonrisa mientras se retira un mechón de cabello rubio que se le ha escapado de su perfecta cola de caballo.

			—Vamos a comenzar con dos daiquiris de arándanos. Pero que sean suaves porque a Eva no le fascina el alcohol.

			—Muy bien. ¿Marco beberá algo?

			—Ha ido hasta el auto, pero puedes traerle el vino ese. Ya sabes, el que siempre pide —le contesta Dana, poniendo los ojos en blanco.

			—Brunello di Montalcino —aclara Nina. Evidentemente, los conoce a la perfección como para saber el vino que beben—. Muy bien. En un momento vuelvo con sus pedidos. —Y se retira de la mesa.

			—Es muy simpática —le comento a Dana.

			—Sí. ¿Me recuerdas luego dejarle mi nuevo número de teléfono? Así nos ponemos de acuerdo para salir las tres algún día. Es muy buena y conoce lugares increíbles. Cuando vine por primera vez aquí, Marco me la presentó y nos hicimos muy amigas.

			—Sí, se nota que los aprecia. Tanto ella como su padre son muy atentos.

			—Luigi es una gran persona. Creo que jamás lo he visto enojado o con el ceño fruncido —me dice sonriendo mientras se acomoda el cabello.

			Marco regresa a la mesa y se sienta al lado su novia. Después de darle un cálido beso, comenta:

			—Gino está en camino. Ha dicho que, si queremos pedir la cena, lo hagamos. Se ha retrasado porque esta misma tarde ha regresado de un viaje y ha tenido que resolver algunos asuntos.

			—Creo que acabo de tener un déjà vu —suelta Dana mientras se toma la cabeza con las manos y hace una parodia. Marco la mira y sonríe.

			—Es cierto, siempre se retrasa —añade, refiriéndose a su amigo—. Ya estamos acostumbrados a lidiar con eso —se burla. 

			—¿Te imaginas, Eva, salir con un tipo así? —me pregunta mi amiga.

			—Olvídalo. Acaba de restar treinta puntos —bromeo.

			—Es cierto. Tú eres superpuntual —confirma Marco, y agrega—: Pero los polos opuestos se atraen. 

			Entorno los ojos, fingiendo estar enojada. 

			—Ya dejen de querer buscarme novio —los reprendo.

			—No vengas con eso. Tú misma ya estabas sumándole y restándole puntos —lo defiende su novia.

			Estoy tan concentrada disfrutando del momento que, si Marco no lo menciona, habría pasado por alto que esperamos a alguien más.

			Nina regresa con una bandeja y reparte los tragos. Mientras abre la botella de vino, observa el cielo.

			—¿Eso ha sido un relámpago? —pregunto al ver el cielo iluminarse.

			—Creo que la lluvia que pronosticaban para la madrugada va a adelantarse —afirma Nina, sirviéndole el vino a Marco.

			—Espero que sea después de cenar porque, con el hambre que tengo, soy capaz de comer bajo la lluvia —murmura Dana mientras mastica una bruschetta que ha dejado Nina en el centro de la mesa.

			—Estas bruschettas las preparaba mi abuela. Son de queso y anchoas —explica Marco al mismo tiempo que toma una de la bandeja.

			—Sí, realmente doña Alba fue la mejor cocinera que tuvimos en La Villa. Sus recetas aún son furor, y creo que quedarán por la eternidad —añade con tono nostálgico Nina.

			—Mi abuela comenzó como ayudante de cocina junto con don Luis, el padre de Luigi. Prácticamente, puede decirse que fundó el lugar. Con el tiempo, sus recetas se volvieron populares y casi todo el mundo las pedía —nos cuenta Marco entusiasmado. Yo lo escucho atentamente.

			—Perdón que interrumpa. ¿Qué tal si pedimos la cena? —dice Dana.

			—Sí, creo que es lo mejor. Escojan primero —responde Marco.

			—Podemos pedir pizza a la napolitana y una entrada de frutos de mar —se adelanta ella.

			—Claro, por mí está bien. Supongo que Gino pedirá lo que quiera cuando llegue. Eva, ¿quieres pedir otra cosa?

			—No, por mí está bien.

			—Bueno, entonces una napolitana grande y una cazuela de mar. En un momento estoy de vuelta —resume Nina, y se retira.

			Mientras esperamos la comida, más de una vez el cielo roba nuestras miradas. Cada vez, los relámpagos son más llamativos. Me excuso y aprovecho para ir al baño de damas. Ingreso al restaurante y me asombro por la calidez que brinda el sitio. De punta a punta, está ambientado de tal manera que te hace sentir como si estuvieras en Italia. La decoración es de madera y cuero claro; las paredes, llenas de fotografías antiguas en tono sepia. La barra principal es de cedro oscuro, con bandejas repletas de frutas y verduras frescas. En el ambiente se aprecia el aroma de la albahaca. 

			Las mesas, a diferencia de las que se encuentran al aire libre, son largas tablas de madera barnizadas y con altos taburetes. En un costado, hacia al fondo, puede observarse un sector con luces tenues, sillones blancos y una barra llena de pasteles, masas dulces, galletas y una variedad de bebidas calientes. Francamente, es el restaurante más bello que he visto en mi vida. 

			Camino contemplando el lugar y me quedo alucinada al ver una pared completamente de espejos. Me observo en estos. Sinceramente, me siento bien conmigo misma. 

			Después de haber pasado varios minutos vagando por el salón y contemplando cada espacio, le pregunto a un mozo por el baño. Me indica que está al otro lado. Se lo agradezco y emprendo mi camino, intentando memorizar sus palabras.

			De repente, se oye un estruendo y toda la gente mira hacia los ventanales. 

			—¡Ha sido impresionante ese trueno! —le dice un joven a su acompañante.

			Me acerco a la puerta de salida y veo que la tormenta comienza a desatarse. Con cuidado de no chocarme con nadie, intento salir, pero antes de abrir la puerta, el acento italiano de Luigi llega a mis oídos:

			—Cara, no creo que quieras salir. Pronto lloverá.

			—Sí, pero tengo que ir a por Dana y Marco.

			—Quédate aquí. Enseguida dispondré una mesa para que continúen su cena.

			—Bueno, muchas gracias —le agradezco, y permanezco preocupada en el lugar.

			En ese momento, entran rápidamente todos los que tenían sus mesas al aire libre y pierdo de vista a Luigi. Mis amigos aparecen entre la multitud que se refugia de la lluvia.

			—Eva, aquí estás. Creo que vamos a tener que cenar dentro. Es increíble cómo ha cambiado el tiempo de un momento a otro —me comenta Dana, temblando de frío.

			Cuando estoy por responder, otro trueno suena tan fuerte que se oyen algunos gritos de sorpresa. El viento silba y, furioso, hace que las copas de los árboles bailen al compás. El cielo ha pasado de ser gris oscuro a un rosa claro y ha abierto paso a una cortina de agua que no deja visibilidad alguna. Cuando quiero ver la hora, recuerdo que he dejado mi bolso a un costado del sillón en el que hemos estado sentados.

			—Dana, ¿agarraste mi bolso? —le pregunto de manera tan acelerada que tengo que repetir la pregunta para que me entienda.

			—No sabía que lo habías dejado allí. No había nada a simple vista.

			—Es que lo apoyé en un costado del sillón. 

			Comienzo a moverme entre la gente.

			—¡¿A dónde vas?! ¡¿Estás loca?! —grita Marco.

			—Tengo que ir a por mi bolso. En él tengo mi teléfono, la billetera y mis cosas. No puedo dejarlo bajo el agua —respondo, y comienzo a correr. 

			Las gotas de lluvia son gruesas y muy frías. Cuando tocan mi cuerpo, las siento como filosas agujas traspasando mi piel. Entre el agua y el viento, no alcanzo a dar cinco pasos cuando ya estoy empapada de pies a cabeza. Corro hasta el sector vip en el que estábamos y me inclino para tomar mi bolso, el cual se encuentra intacto porque un almohadón ha hecho de buen protector. Al acercarme, el teléfono suena. Resignada y chorreando agua, lo saco y maldigo al ver veintitrés llamadas perdidas de mi ex. Es evidente que ya se ha enterado de que no compartimos el mismo hemisferio.

			Cuando regreso nuevamente a la realidad, miro hacia la avenida en la que habíamos estacionado y veo en medio de la calle a un pequeño cachorro que se encuentra aturdido por la tormenta. Un trueno suena tan potente que hace que todo lo de alrededor vibre. Llamo al perrito, pero parece no oírme debido al sonido de la lluvia que compite contra mi voz. Sin pensarlo dos veces, corro hasta la calle para protegerlo. 

			Cuando me inclino para recogerlo, caigo en la cuenta de que no he mirado a los dos lados antes de cruzar, pero mi pensamiento es automáticamente cortado por el chirrido de un auto al frenar a solo centímetros de donde estamos el perro y yo. Mi corazón se acelera y, mientras cobijo al pequeño sabueso contra mi pecho, el pánico y adrenalina del momento se apoderan de todo mi cuerpo. Por centímetros nos salvamos de ser atropellados. 

			El vehículo apaga el motor y escucho abrir la puerta. De inmediato, intento ponerme de pie, pero mi cuerpo falla y caigo sobre mi trasero. 

			—Por Dios, lo siento mucho, yo no… No te he visto —se disculpa una voz masculina y preocupada—. ¿Te encuentras bien? ¿Qué diablos haces en medio de…? —Me ataca con preguntas, pero se interrumpe abruptamente. Yo aún no levanto la vista ni suelto una sola palabra. Mi cerebro no coordina—. Claro, ya entiendo —musita. Siento el roce de su mano tendida a la altura de mi rostro para ayudarme a levantarme—. Debemos llamar a emergencias. Creo que estás aturdida o algo. Ni siquiera puedes responder a mis preguntas —me comenta exasperado.

			—No, está bien, no es necesario. Yo solo... —comienzo avergonzada mientras tomo su mano y me ayuda a levantarme. Me sostiene y me mira fijamente con el ceño fruncido. Me quedo atontada contemplando sus perfectos ojos azules—. Yo solo he visto a este pequeño en medio de la calle y he decidido cruzar para ir a buscarlo —le explico nerviosa y tímida.

			—¿Y no tuviste en cuenta que, por salvar a un simple animal, podrías haber resultado herida o quizás muerta? —me pregunta de mal modo. Con mal humor, suelta mi mano.

			—Perdón. No tuve en cuenta que podría venir un coche —le digo atontada y sin saber qué responder. Su mirada sobre mí me pone nerviosa.

			—Deberías ser menos despistada y más prudente —me juzga con tono autoritario. Me quedo boquiabierta ante sus palabras—. En fin, ¿estás bien? ¿Puedo hacer algo por ti y esa cosa? —Me bombardea con preguntas una vez más. 

			Realmente está fastidiado, y su trato logra sacarme de quicio. «¡¿Quién se cree que es?!».

			—Sí, podrías hacer algo. ¡¿Sabes qué?! —le grito histérica. Mientras él me observa asombrado, subo a la vereda—. Puedes irte a la mierda. —Termino mi frase mostrándole el dedo del medio. Se sorprende ante mi mal genio pero, en vez de ofenderse, comienza a reírse, lo cual me enoja aún más. «¿Está riéndose de mí?»—. ¿Acaso necesitas que te preste un GPS o algo por el estilo? —me burlo con ironía.

			 El tipo gruñón que casi acaba con mi vida niega con la cabeza y continúa riéndose. Se dirige a su auto y, cuando me doy la vuelta, recordando que debo regresar al restaurante de enfrente, veo que aún está de pie al lado de la puerta de su vehículo, bajo la lluvia, con su traje completamente empapado y observándome. Lo miro más detenidamente. Es muy alto; debe medir más de un metro noventa. Pese a estar chorreando agua, luce impecable.

			—¡Eh, oye! ¡De verdad, ¿quieres que te lleve a algún lado?! —me pregunta con mejores modales, aunque gritando. Con la lluvia y los truenos, me es difícil escuchar. 

			—No, gracias. 

			Me mira una vez más y pasa la mano por su pelo castaño oscuro, por el que chorrea agua. Parece frustrado. Hace un gesto con su cabeza y se sube al auto. Enciende el motor y lo observo doblar en la primera esquina.

			Voy caminando hasta el semáforo. Mientras espero a que cambie de color, pienso en qué puedo hacer con el cachorro que tengo en mis manos. Dana me matará si llevo un perro a su apartamento, sobre todo si no es de raza. Así que decido esconderlo en mi bolso, ya que el sabueso es pequeño. Le dejo el cierre un poquito abierto para que respire y le hablo: 

			—Tranquilo, todo va a estar bien. Estás protegido. Pero ahora necesito que hagas el mayor de los silencios hasta que lleguemos a casa. 

			Lo acaricio, y él me mira con sus grandes ojos. Viéndolos ahora detenidamente, uno es de color celeste y el otro color miel. Parece entenderlo todo, porque automáticamente apoya su cabecita dentro y deja de llorar. 

			Me apresuro. Una vez que estoy en la puerta del restaurante, Dana está esperándome impaciente con una toalla y me dice que Marco nos espera en el auto para marcharnos. 

		

	
		
			Capítulo 4

			—Siento mucho haber arruinado la cena. No fue mi intención —me excuso, sintiéndome culpable.

			—Eva, no te preocupes, son cosas que pasan. No estaba prevista la lluvia —me responde amablemente Marco mientras bebe una copa de whisky con hielo.

			Dana, que se encuentra en el lavaplatos de la cocina, se da vuelta y dice:

			—Agradezcamos que don Luigi es muy gentil y nos ha preparado la cena para llevar. —Trae dos fuentes, una con toda clase de mariscos y la otra con ensalada de rúcula, zanahoria y huevo—. Estoy calentando la pizza.

			—Sinceramente, Luigi y Nina son muy atentos. Durante la semana voy a pasar nuevamente para agradecerle y devolverle la toalla que me prestó —añado mientras tomo un mejillón de la bandeja.

			—Como quieras. De cualquier manera, yo suelo ir a diario, así que puedo llevársela —me propone Marco.

			—Bueno, luego vemos —le digo.

			Mientras tomo un poco de ensalada, suena el timbre.

			—Yo atiendo —dice Dana, y corre en dirección al portero electrónico. 

			En ese momento aprovecho la distracción y me dirijo hacia mi habitación provisoria. Al entrar, voy directo al ropero, que está con la puerta abierta. La manta que había dentro ahora está en otro sitio y completamente destrozada. Desesperada, comienzo a buscar al cachorro. De alguna manera he logrado que Dana y Marco no lo notaran, pero ahora el pequeño no está en su lugar y no tengo mucho tiempo para perder buscándolo. Guardo rápidamente las cosas arruinadas dentro de un cajón, cierro la puerta del ropero y, cuando me doy cuenta, me encuentro con un par de ojos de dos colores. El pequeño Thor. Así lo he bautizado. Está sentado cómodamente entre mis pies y me observa desde el piso. Me inclino, le acaricio su pequeña naricita de color rosa y lo regaño mimosamente por lo que ha hecho. 

			—Ahora vas a quedarte aquí. Solo un par de minutos más, hasta que yo vuelva de cenar. 

			Thor, que parece entenderlo todo, se esconde debajo de la cama y yo salgo rápidamente del dormitorio hacia la cocina.

			—¿Dónde estabas? —me pregunta Dana.

			—Yo, eh… He ido al baño —le digo pausadamente.

			Esta vez suena el timbre de la puerta.

			—¡Ya va! —grita Marco, y se apresura a abrir. 

			Mientras tanto, mi amiga saca la pizza del horno. Yo tomo un poco de gaseosa y agarro algunos calamares.

			—Hola... Buenas noches. He traído el postre para remediar mi tardanza —anuncia una voz masculina que me resulta familiar, pero no sé de dónde.

			—Tano. ¡Al fin has llegado! —exclama Dana, y pasa por mi lado con rapidez para recibir a la persona que acaba de entrar. 

			Como me encuentro de espaldas a la mesa, decido levantarme para no parecer una maleducada. Cuando me giro para presentarme, casi pierdo el equilibrio y me atraganto con lo que estoy masticando.

			Lo reconozco y, cuando me doy cuenta, lo tengo sosteniéndome y dándome golpecitos en la espalda para ayudarme a respirar. Sus ojos azules tan intensos me miran fijamente una vez más.

			—¿Estás bien? —me pregunta, observándome preocupado. 

			—Eva, bebe un poco de agua —me aconseja Marco, que me tiende un vaso 

			—Quizás le he agregado demasiado picante —señala Dana con culpabilidad.

			—Gracias, ya estoy bien —le indico algo nerviosa, esperando a que me suelte. Pero su agarre es más fuerte. El calor que emana de sus manos al contacto con mi piel me genera una corriente eléctrica de pies a cabeza.

			Levanto la vista. Sus ojos estudian cada centímetro de mi rostro. Finalmente, me suelta y se presenta:

			—Hola, soy Gino. Mis amigos suelen decirme Tano. Es un gusto conocerte. 

			Me tiende la mano formalmente. La tomo, y me sonríe de tal manera que hace que me entre un calor infernal por todo el cuerpo. Realmente, parece un modelo de revista.

			—¿Es en serio? —interrumpe Dana—. ¿Desde cuándo eres tan caballeroso? —se burla, y yo me ruborizo.

			—Que te considere a ti como a un hombre más del grupo no significa que mi amigo no sea un caballero con el resto de las mujeres —se ríe Marco.

			—¡Oye! Yo también soy mujer —se queja ella.

			Gino le tiende la mano a Dana y dice:

			—Hola, señorita. Mi nombre es Gino. Un gusto conocerla. —Le da dos besos, luego le guiña un ojo y hace un gesto como si se quitara el sombrero.

			—Bueno, bueno, tampoco te hagas el galán con mi chica —protesta Marco.

			Mientras tanto, aún estoy asombrada por estar en la misma habitación con el hombre que casi me atropella y porque, además, sea la persona de la que mis amigos tanto han hablado. Lo único por lo que ruego es que no mencione lo del cachorro ni comente con Dana y Marco el altercado que hemos tenido, ya que yo he preferido obviarlo. Regreso a mi lugar en la mesa.

			Dana se sienta a mi lado y, enfrente de nosotros, Marco y Gino. Los minutos pasan, y yo estoy más callada que nunca en mi vida. No sé qué decir, me siento incómoda, sin mencionar que Gino no deja de observarme fijamente, y eso hace que me ponga más nerviosa de lo que ya es posible. 

			Por lo que logro observar, noto que se ha cambiado de ropa, ya que horas antes tenía puesto un traje negro. Ahora lleva un vaquero ajustado de color claro y una playera oscura con cuello en V que marca cada músculo de su cuerpo y deja a la vista una poca cantidad de pelo en el pecho. Su cabello, que bajo la lluvia se veía completamente despeinado, ahora se encuentra en su lugar y peinado de costado hacia atrás. 

			—Eva, estás muy callada. ¿Qué pasa? —interrumpe mis pensamientos Dana.

			—Eh… Nada, solo estoy cansada —me defiendo.

			—Sí, hoy ha sido un día largo. ¿Pongo un poco de música? Así nos relajamos un poco —propone Marco. Se pone de pie para ir a la computadora.

			Mientras comienza a sonar la dulce voz de Adele, me bebo el último trago de gaseosa que tengo en el vaso y acto seguido hago lo mismo, pero con la copa de vino de Dana, quien me mira asombrada. En ese instante, Marco regresa a la mesa.

			—Listo, ahora sí. ¿En qué estábamos?

			—En que me servías otra copa más de vino, porque increíblemente acaba de esfumarse el que tenía servido —bromea ella al mismo tiempo que Gino sostiene la botella y la acerca a las copas de ambas.

			—No, gracias, yo no tomo alcohol —le digo, haciendo señas con la mano. Sus increíbles ojos azules me observan y, sin importarle mi comentario, vierte el líquido en el frágil cristal.

			—No es lo que ha parecido cuando te has tomado de un solo trago el de Dana —retruca con voz ronca. 

			Me sonrojo una vez más.

			—Bueno, creo que mejor sí. Tomaré un trago —le respondo sonriendo, y me deleito con el sabor afrutado que tiene el vino tinto.

			—Creo que voy a ir a servir el postre —se apresura a decir Marco. Le hace un gesto a Dana para que lo acompañe. 

			Su obviedad me causa risa, o quizás es el alcohol. No lo sé, pero necesito ir a ver cómo sigue el cachorro.

			—Disculpen, voy al baño un segundo. 

			Me levanto de mi silla, sintiendo la penetrante mirada azul a mis espaldas. Salgo de la cocina y me dirijo a mi cuarto. Al llegar, noto la puerta entreabierta. Suspiro, y temo por lo que imagino. Al entrar en mi habitación, reviso por todos lados y el cachorro no se encuentra en ninguna parte. Comienzo a buscarlo desesperada debajo de la cama, dentro del armario, en el bolso, en el piso, y nada. Salgo rápidamente y, al dirigirme a la entrada de la habitación de Dana, resbalo con lo que reconozco como orina de perro. Maldigo en voz baja.

			—Pequeño, ¿dónde te has metido? Toma, ven… —lo llamo, susurrando. 

			Hago sonidos con los dedos para ver si así puedo llamar la atención del cachorro y lograr que regrese. No puedo permitir que alguien me escuche, o me echarán a patadas del apartamento.

			Abro de par a par la puerta del cuarto de Dana, que se encuentra apenas abierta, y me arrodillo en el suelo intentando divisar al perro. 

			—Creo que estás buscando esto. 

			Me llevo el susto de mi vida. Sin hacer un movimiento, cierro los ojos. No puedo creer que esa voz ronca esté detrás de mí diciéndome justamente eso. Me doy la vuelta, frustrada por la situación y Gino, al darse cuenta, me ofrece la mano por décima vez en lo que va de velada para ponerme de pie. Cuando lo veo, lleva al pequeño Thor en brazos como si fuera un bebé al que le están dando palmaditas en la espalda para que eructe. El cachorro mueve su cola y le lame el cuello mientras Gino le hace caricias en el lomo. Quiero quitárselo de encima, recordando que anteriormente lo ha tratado como «cosa», pero él es más rápido y lo resguarda contra su pecho.

			—Por favor, rápido. Dámelo, necesito llevarlo a mi cuarto —le suplico nerviosa mientras miro hacia el pasillo, temiendo que Marco o Dana aparezcan justo en este momento.

			—No sin antes una explicación —me dice con una media sonrisa, de esas que muestran los galanes en las novelas.

			Sin dudarlo dos veces, lo tomo del brazo y lo arrastro a mi habitación. Cierro la puerta y, al mirarlo, me regala una vez más otra sonrisa pícara. Se recuesta sobre la cama con el perro todavía sobre su pecho. Lo observo con expresión de «¿Qué estás insinuando?». Rápidamente, agrega:

			—Bueno, veo que ha sido más rápido de lo que imaginé llegar hasta tu cama. 

			Alza una ceja y sonríe nuevamente. Lo miro, pensando si será estúpido o simplemente finge serlo. 

			—Espero que no seas igual de rápido para otras cosas —lo ataco sarcásticamente mientras le regalo una falsa sonrisa.

			—Cuando quieras, puedes comprobarlo —me propone, haciéndose el seductor.

			—Supongo que te quedarás con el antojo —le respondo, consiguiendo parecer desinteresada—. ¿Puedes darme a Thor? Tengo que volver rápido a la cocina antes de que Dana o Marco vengan y nos sorprendan con las manos en la masa.

			—¡Oh! Creo que Dana y Marco quieren que estemos con las manos en la masa, y estoy seguro de que son capaces de no venir a ver qué estamos haciendo, por más que nuestra ausencia dure siete días. 

			No entiendo su comentario, así que soy directa:

			—¿Qué quieres decir? 

			—Que Marco y Dana han estado enviándome mensajes sobre la amiga que querían presentarme hace más de una semana y creo que no habrá cosa que los haga más felices que tú y yo en una misma habitación con la puerta cerrada —responde con voz ronca. Y yo maldigo por dentro.

			—¿Y qué se supone que les has dicho que harías para excusarte del postre? —le pregunto alterada.

			—Ir al baño —me responde.

			—Pero, supuestamente, en el baño me encontraba yo.

			—¿Te quedan dudas ahora? 

			Otra vez esa media sonrisa. Contemplo su rostro. Unas pequeñas arruguitas se le forman donde finalizan los parpados, y en su perfil derecho, a la altura de la ceja, tiene una pequeña cicatriz. Me intriga saber qué le sucedió. Pero prefiero obviar la curiosidad. 

			—Eres un idiota —lo insulto, y tomo al perro, que duerme plácidamente sobre un presumible colchón de abdominales escondidos debajo de su playera.

			—¿Vas a contarme el porqué de tanto sigilo con el pobre cachorro? —me pregunta mientras acomoda otra almohada para luego recostarse nuevamente.

			—Es que… a Dana no le gustan los perros si no son de raza. Yo solo estoy de paso aquí. Es su casa, así que no puedo simplemente traer una mascota y ya. Y esta noche, cuando lo he salvado de la calle, no he podido dejarlo solo bajo la lluvia, así que lo he guardado en mi bolso y lo he traído. Pero solo hasta mañana, que lo llevaré a algún refugio o algo así. 

			—¿O sea que no saben que ya nos conocíamos? —me pregunta confundido.

			—No, y te agradezco que no lo hayas mencionado.

			—Me ha resultado raro que no comentaran nada al respecto, pero ahora lo comprendo.

			—En primer lugar, no tenía ni idea de quién eras y, en segundo lugar, si comentaba lo del accidente, iba a tener que mencionar a Thor.

			—Thor… —repite entre risas—. ¿Como el dios del martillo? —Ríe de nuevo.

			—No sé qué te causa tanta risa. —Lo observo con cara de «Sigues siendo un idiota».

			—Es que, ahora que lo miro, es rubio como él —me comenta—. Y sí, tienes razón, ninguno de los dos sabíamos quién era el otro. Por más que les hubieses contado, no iban a pensar que era yo.

			—No, les habría dicho que un estúpido, engreído y gruñón casi me atropella y trató de «cosa» a un cachorro indefenso —le escupo sin pelos en la lengua.

			—¿Tan mal concepto tienes de mí?

			—¿Solo te preocupas por lo que opino de ti?

			—Bueno, está bien, puede ser que me haya comportado como un idiota. Es que iba pensando en unos asuntos que tenía que resolver, pero ahora no sé quién de los dos está actuando de manera histérica —se defiende.

			—Si hubieses llegado a tiempo al restaurante, podríamos habernos ahorrado todo esto.

			—Es que, en el momento en que me crucé contigo, acababa de hablar con Marco. Me había pedido que viniera directamente aquí, por la tormenta. Como acabé empapado por la lluvia cuando bajé a ayudarte a ti y al cachorro, pasé por mi casa, me cambié de ropa y vine —me explica.

			—¿Ayudarme? Mejor dejémoslo ahí —le digo, y coloco a Thor en su cama improvisada con una vieja playera mía—. Creo que deberíamos volver a la cocina.

			—Bueno, realmente van a creer que he sido rápido —bromea mientras se dirige a la salida.

			—Ok, eres idiota —le respondo, y salgo de la habitación. 

			Gino cierra la puerta y se detiene delante de mí.

			—¿Hasta cuándo piensas ocultar al pobre perro? —me pregunta en voz baja, tomándome del brazo.

			—Te dije que hasta mañana, cuando consiga algún refugio o algo por el estilo.

			—Bueno, si crees necesaria mi ayuda, cuenta conmigo —se ofrece amablemente, y me suelta.

			Me duele perder el contacto de su agarre y me insulto por dentro por sentirme así.

			A cada paso que damos para llegar a la cocina, notamos el creciente silencio, que se vuelve cada vez más notorio. Al llegar a la cocina, solo la luz de la lámpara de pie se encuentra encendida, y hay una nota en la mesa. 

			Esperamos que lo hayan pasado bien. Nos hemos ido a dormir, que mañana tenemos cosas que hacer. Siéntanse libres de hacer lo que quieran, como si fuese su casa. Besos de Marco y Dana.

			—Pero ¡¿qué habrán imaginado?! —exclamo mientras dejo la nota en la mesa y la toma Gino.

			—Lo que te dije. —Suelta una risa baja—. ¿Qué tal si probamos el postre que he traído? —me pregunta. Abre la heladera y saca una torta de chocolate.

			—¡Oh! Sí… Muero por probar eso —le digo al mismo tiempo que observo embobada la torta que tiene en las manos.

			—Bueno, no tenías más que pedirlo.

			Deja la torta en la mesa y se aproxima más a mí. Me quedo petrificada contra la alacena. Se acerca y, cuando está a cinco centímetros de mi cuerpo, estira los brazos, abre la alacena, saca dos platos de postre y sonríe. Emito un suspiro de alivio.

			—Solo bromeo, cariño —me dice, y regresa adonde ha dejado la torta. 

			Corta dos porciones y las sirve en cada plato. Tomo dos cucharas y me siento en la mesa. Él hace lo mismo, frente a mí. Saboreo el primer bocado y gimo por el casi orgasmo que me produce el espectacular sabor del bizcochuelo de chocolate, con la crema y las fresas. Él, sin dejar de mirarme fijamente, toma un trozo de torta y se lo introduce en la boca, cierra los ojos y comenta:

			—Es lo más fascinante que existe. —Come otro bocado y yo asiento—. Bueno, veo que el ratón Pérez te ha comido la lengua. ¿O el chocolate muerde? —me pregunta mientras sonríe.

			—Es que estoy disfrutando de este placer.

			—Me encanta dar placer —me comenta con tono engreído.

			—Me refería al postre —lo corto de mala manera.

			—Veo que eres muy enojona, y me encanta molestar a la gente enojona. 

			—Me doy cuenta. —Termino mi último pedazo de torta.

			—¿Te sirvo más? —Corta otra porción.

			—Gracias —le agradezco, olvidándome de la dieta y de los kilos que engordaré si sigo comiendo así.

			—Me gustan las mujeres que comen sin medir la cantidad.

			—En eso estoy de acuerdo. Envidio a toda mujer que puede mantener una dieta —le respondo con la boca llena.
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